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L
A llece~idad de Wl(l más amplia propaganda eu las Amenca.s se le pla11leó a 

Francisco Fra~lco al regresar el millisIro de Estado, Ramón Sen'ano Sll11.er, 
de lino de los treclIemes viajes a Berlil1. El día 2 de lloviemhre de 1940, y por 

inidatit'G del mi1listro, el dictador dio a C01IOC''r eH el Boletín OOcialul1G ley por la cl/al 
se creaba el COl1seio de la Hispa/tidad. La parte dispositiva de esta ley cOIlslaba de 
cuatro arlicu!os, segúl1lo.':> clIales el organismo depelldería del A-I inisterio de Relaciones 
EX.lerim"es, eXlendiéndose su misión a tudas aquellas acti\'idades que ¡elidiera" a la 
unificación de la cullllra v de los imereses ecollomicos "de poder, relacionados eDil el 
mUl1do hispállico. 
El acto oficial, en Sala11lill1ca, (lIe ltol1radv con la pre~el1cill de Heflrich Himmler.'\.' del 
alm;rallle lVilhe/m Fral1:" Callar;s -\'¡elo allliKo del caudillo- . Ilna de las pit:;:as 
maestras, ;11 nro COI1 el gellerallV ¡¡he/m \'011 F a/lpe/. de la iJlten 'enciólI 111 ¡litar alemana 
en Espaiia. El ob;eti\'o declarado del CCH1Sejo de la Hispanidad. se dijo a/h, era ditimdir 
las doctrinas del Nuevo Ordell ellropeo elllas ¡\}1I/.;n"clls. Fila e.";pecic dI! segundo ti-eme 
de la Falange y el Eje eH el campo del eSpiOllll¡t: y la suh\'(Tsiol1. (¡lit! lograha así e/ 
patrocinio de la Geslapo y la ofi<:il1a dI! Juachilll \'011 Rihbt!lllrop. Sus age1lles te11tall 
precede~lcia sobre los je(es de la Falange Exterior, \' l/l/O de lo::. pasos úliciales cOH.'ii."t ió 
en obtener (Olidos de la~ I1W}lt!ru .... ll!) CO/UJ1ill~ eSlulIjo/as cid cOHtllleHle americallu, lo 
que no siempre re.'il//taba fácil. PllIU di! eslt: "i/1/.:ro se! dt!SI ¡HU (/ f¡'ul11c;af /llnlO\ 'i/ll ielltu 
Sinarquisla, especie de Falange pllrwJ/t!1lI1! mexir.:ana , 



El gener.t 'Ion Fa ... p.t_n la foto, con Franco, en Salamane_ habla mandado ... n e .... rpo d. e"relto.n la Primera O ... erl1l M ... ndlal 't vl.jo 
exten.amente d''P ... 6. por Sudam6rlea. En cierta 6poca ..... In.p.etor O.n.ral d.l.j6relto p.ruano y profeso. d. la Eaeu.la d. Ou.rra d. la 

Arg.ntlna, donde r.aU,o •• t ... dlo. d. tIpo mMIt." e ... It ..... 1 y económico . 

.... NTES de cumplirse un riJ año, en julio de 1941, las 
n.:laciones culturales entre 

Fu. 'Ion Faup.1 quIen Ir8guo el complot 
anll,'ranquls'a t» los taI.",,.,as d, Manual 
"'edru., Jele NaeJonal pot aquel enlonees. Y 
.llrses .. t el complot, el mi.mo 'Ion Faupel 
•• Ivó la vida de "'edlll. _n la 1010--. ex¡· 

glando de Franeo el Indulto. 

España y Alemania entraron 
en un período de gran activi~ 
dad. Prominentes militares y 
ralangistas, capitaneados por 
los generales José Moscardó y 
Carlos Asensio, fundaron en 
Madrid la Asociación Hispa~ 
no~Germana, y el 6 de agosto 
darían a conocer a la opinión 
pública un manifiesto. difun
dido por la agencia oficial Efe, 
L'n el GUC reafirmaban la soli
daridad de toda índole entre 
la España falangista y la Ale
mania nazi. El documento 
terminaba con un ¡Heil Hitler! 
,. un iViva Franco! 
En todas estas manifestacio
nes se ,"cía la mano de los diri
gL'ntcs del Instituto Ibero
Amelicano de Berlín, pulmón 
de la propaganda nazi-falan
gi~ta en Iberoamérica. En sus 
l.:omienzos, este organismo no 
pasó de ser un seminario de 
estudios hispanicos sin mayol' 
trascendencia. El doctor Otto 
Boerliu .. director del Colegio 
Alemán de Barcelona hasta el 

año de 1928, se trasladó a su 
patria e ideó la formación del 
instituto, propósito que logró 
en 1929. Pese a la buena vo
luntad de Boerlitz, todo fun
cionaba lentamente, limitán
dose a recibir gran número de 
revistas españolas e hispa
noamericanas. La vitalidad 
del lnstituto, como entidad 
cultural. tuvo su inicio con el 
donativo de 80.000 volúmenes 
hecho por el argentino Er
nesto Quesada, conocido pro
fesor y jurisconsulto que fallc
ció en 1934, y que había dedi
cado toda su vida al estudio de 
Spengler. En t 942, el número 
de volúmenes de la biblioteca 
había ascendido a 130.000. 
La llegada de Hitler al poder 
transformó por completo la 
fisonomía del Instituto Ibe
ro-Americano. Al lado del doc
lOr Boerlitz apareció un hom
bre dinámico que conocía per
fectamente las intenciones del 
Tercer Reich y era, por lo tan
to, el indicado para ponerlas 
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LOllnlelectuale1 franquista, que lenlan algun valo' dentro del campo marlrlo elpanol. ,eclblaron del embalador von Faupel un t,alO elpecial 
de cortella. LOllnvltaba a vl"'la, Alamanla en largol vlajel de turllmo. erln reclbldol y lleompañadOI perlonalmenle po, Goabbell - a quien 
,e VII en 'a 1010 hludando a un grupo deelcrllo,e, .Ipañolel ent,alol que.., halla Victo, de la Se,n_y lelel encomendaban mlllone, de 

en marcha: Wilhelm von Fau
pe!. El general von FaupeJ ha
bía mandado un cuerpo de 
ejército en la Primera Guerra 
Mundial y viajó extensamente 
después por Sudamé rica. En 
cierta época fue inspector ge
neral del ejército peruano y 
profesor de la Escuela de Gue
rra de la Argentina, donde rea
lizó estudjos de tipo militar, 
cultural y económico. 

Por iniciativa de vun Faupel se 
crearon institutos (1933) en 
Hamburgo y Wuzburgo, ade
más de la Sociedad Gel'ma
no-lbero-Americana (J 935). 
COmo en España había un re
gimen republi cano y demó
crata, las actividades dl' Fau
pel, aunque evidentes, pare
cían discretas . España Sl'rvia 
entonces, incluso. de tope 
amortiguador de los incipien
tes intentos del nazismo, gra
ciasa la gl-an influencia de los 
intelectuales republicanos en 
América. Ante la imposibili
dad de utilizar a los intelec
tuales, los nazis recurrían a 
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IIpo cultural. 

los diplomáticos iberoameri
canos, apron~(:hando. en unos, 

En lal publlcsclons"slsngl,ta. o 'ranqull' 
la .. que .tan toda .. le de •• tó una In.6l11s 
camplñ •• Glm6nez Csballero -en l. Ima· 
gen-o en largol y agre.lvol arllculo" lIeg6 
a¡nsu"" la memoria de lo. Comunero, de 
Ca"lIIs y de Virl,to. el pililo. mimar que 
luch6 denodldlmllnla conl.a la inval16n de 

101 rOManOI. 

los sentimientos pro totalita
rios, y en otros simplemente la 
buena intención. Una p"ueba 
de este ardid fue la publica
ción de la obra Ibero-América 
y Alemania, Obra colectiva 
sobre las relaciones amisto
sas, desarme e igualdad de de
rechos, escrita principal
mente por el ge neral von Fau
pe! con la ayuda de un grupo 
dt.' diplomáticos alemanes e 
hispanoaml.'ricanos. Desta
caba entre estos últimos, por 
d apasionamien to que ponía 
al defender los derechos de la 
Magna Alemania, el cónsu l 
general de Chile en Berlín, Al
berto Cruchaga Ossa. 
No satisfecho con la fundación 
de entidadc.:s filiales en el inte
rior de Alemania, e l Instituto 
se dedicó también a la runda
ción de otras en dh:ersos pai
SL'S ibL'roamericanos. Depc..'n
dían directamentL' de Berlín d 
InstitulO TeUlo-Brasileiro, de 
Río de Janeiro; la Institución 
Cultural Gcrmano-Argent ina, 
dIO' Buenos Aires, y lus Institu-



• 

• 

• 

t 

tos Culturales Chileno-Ger
manos de Val paraíso y San
tiago de Chile. 

Hubo una época de creciente 
auge que duró hasta la decla
ración de la guerra (1939). 
Hasta entonces las compañías 
de aviación, con sus servicius 
regulares entre AJemania y 
Sudamérica, y las compañías 
filiales de navegación aérea 
creadas en distintos países. 
bajo la din;cción de expertos 
nazis, fueron excelentes ve
hículos para los designios de 
ven Faupel y los suyos. 
La Guerra Civil. convertida en 
guerra internacional a los pu
cos meses de su comienzo, sir
vió para que las tareas del Tos
t itULO y sus sucursales entra
ran en un período que put'de 
considerarse el más ¡mpol" 
tante y decisivo de los propó
sitos nazis. La guerra espa
nola era un excelente campo 
para la intriga y la propagan
da. Las embajadas alemanas 
en todo el continente impulsa
ron la propaganda franquista 
con cautela y exito. Fueron los 
alemanes los pdmeros en ha
blar de los republicanos espa
ñoles como partidas de «ban
didos comunistas», y quienes 
difundieron el calificativo de 
«rojos» a los republicanos l!S

pañales, actitud muy dife
rente a la de la prensa nor
teamericana. para la cual los 
republicanos eran simple
mente« leales». La efectividad 
de esta campaña fue enorme, y 
años después todavía muchas 
personas que nada tenían que 
ver con la Alemania nazi, es
pecialmente en los medios di
plomáticos, seguian conside
rando comunistas a los repu
blicanos españoles, en gene
ral. sin concederle la meno,
importancia a la realidad 
nazi-falangista en América. 

El general von Faupel aban
donó por algún tiempo sus ac
tividades del Instituto para 
ocupar el cargo de embajador 
de Hitler en Salamanca. Von 

Faupel, activo y fanático, cul
tivó en Salamanca la amistad 
de los falan,gislas puros, los 
«camisas vie,ias» que tenían 
del ralangismo el mismo con
cept<;> que los seguidores pri
meros de Hitler tenían del Na
cionalsocialismo. Fue von 
Faupel quien fraguó el com
plot anti-franquista de los fa~ 
langistas de Manuel Hedilla, 

jefe nacional por aquel enton
ces. y al fracasar el complot, e l 
mismo von 'Faupd salvó la 
vida de Hedilla, exigiendo de 
Franco el indulto. 
Las andanzas de von Faupel 
en España distaban mucho 
del papel cultural que aparen
temente se le habia asignado. 
Era hombre dado a la conspi
ración, como se ha visto, y 

Los teorlcos de la Fa.ange quedan hacer creer el pueblo que &1 estado de po.traclón en que. 
se han aba E.pañe era $010 .a cr •• I. nece.arla pare llegar e la _grende:a Imperlal_. (la 
primera ".,ha qua hizo Himmlar ••• u llegada a Espafie, tue e Serreno Suñer--con quien Be le 
"e en ta lotogratra-. que ere entoncas Mlnl.tro de A.unto. ElIterloras, &125 de octubre de. 

1940). 
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Hubo eurltor que, en el colmo del servilismo. liegO a IIlmll • Franco "espada de Roml 
eomo e n lIempOI dele InllgOedld le lIlImO 11 TraJ.no ~emper.dor and.luz de Rom.~" (En 
Imlg.n, un ¡oven "1Iectle~ en eomplli'll. de un r.pre •• nl.nle de 1111 ¡uvenlude.tliII.rllnal 

un mlllt.nte de la. Juvenludel 1 •• el.11I IIIUlnl'). 

como volvería a verse. En 
mayo de 1944, Arthur Yenc· 
ken, ministro británico, murió 
en un accidente de aviación 
cuando se dil-igía de Madrid a 
Barcelona para pI-anunciar un 
discurso ante la Cámara de 
Comercio Británica de lacapi
tal catalana. El avión, condu
cido por Hilary Caldwell, 
agregado aéreo de la embaja. 
da, se estrelló contra una 
montaña al sur de Lérida, de· 
bido, dijeron, a la escasa "isi· 
bilidad. Por órdenes directas 
del general Franco, Yencken 
recibió sepultura con honores 
militares, por lo cual el rey 
Jorge VI expresó su agrade
cimiento al gobi<.'rno español. 
Años más tarde, cuando los 
archivos alemanes fueron 
abiertos al público, se descu· 
brió una carta de von Faupel 
dirigida desde Madi-id al se· 
cretario general del Instituto. 
La carla, fechada el 22 de 
mayo de 1944, decía entre 
otr;s cosas: ti Finalmente he· 
mas tel-minado con el maldito 
Yencken, quien fue el princi
pal responsable de las recien
tes dificultades en Tánger y 
Ceuta, como también de las 
dificultades del negocio del 
wolffram. Ha muerto literal-
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mente arrancado del ciclo y 
enviado directamente.' al 
inllerno por el doctor Pan
horsl y el comandante More
no, sin complicar al caudillo 
en dificuhaues diplomalicas. 
Lástima que el maloliente ju
dío Hoare (el embajador bri· 
tánico) no estu\'kra en el 
mismo adón. El general Mos
cal-dó se \'a a enc.:argar de que 
el resultado de la invcstiga~ 
ción aparezca como un acci
dente •. 

II 

Apan(' de las l..'llseñanzas mili· 
lares dt.' su intervención en la -
guerra españula los alemanes 
sacaron otras experiencias no 
menos valiosas. Los intelec
tuales franquistas que tenían 
algun valor dentro del campo 
literario español -Eugenio 
Montes, Ernestu Giméncz Ca
ballero, Rafael Sanchez Ma
zas, Dionisio Ridrut'jo-- red· 
bieron dd emba,jador von 
FaupcJ un U-ato especial de 
cortesia. Los i nvi t aba a \bi tar 
Alemania en largos viajes de 
turismo, el"an ¡-ecibidos ) 
acompañados pe¡-sonalmcntc 
por Joseph Gocbbds y se les 
encomendaban m isiones de 
tipu cultunll , ¡"I..'!acionadas 

con la comunión de ideales po
líticos e históricos. En las pu· 
blicaciones falangistas o fran
quistas, que eran todas, se de· 
sató una insólita campaña. 
Giménez Caballero, en largos 
y agresivos artículos, llegó a 
insultar la memoria de los 
Comuneros de Casti ll a y de 
VirialO, el pastor militar que 
luchó denodadamente contra 
la in\'asión de los romanos. 
Por su parte, el poeta José Ma
ría Pemán llegó a peregrinas 
conclusiones, en una H is loria 
de España, que acababa de 
apan;~cer, y en la cual mus· 
traba también agresividad 
cuando se refería a personajes 
históricos de la independencia 
española. Los teóricos de la 
Falange querian hacercreer al 
pueblo que el estado de pus
tración en que se hallaba Es
paña era sólo la crisis necesa
ria para llegar a la «grandeza 
imperial •. Decían, tanto Gi
ménez Caballero comu Sán
chez Mazas, que nunca había 
sido España tan grande como 
lo fue bajo la dirección del 
alemán Carlus V, y hubo escri
tor que, en el colmo del servi
lismo, llegó a llamar a Franco 
espada de Rom a, como en 
tiempos de la antigüedad se 
llamó a Trajano «emperador 
andaluz de Roma/>. 
Goebbels convocó en Weimar 
-los días 23 al 26 de octubre 
de 1941- un «gran congreso 
espiritual/> de la Nueva Eu· 
ropa Totalitaria. El ministro de 
propaganda hizo los honores 
a los congresistas y abrió los 
debates de la conferencia. Con 
la excepción de ingleses y ru· 
sos, estaban allí esc¡-ito¡-es de 
todo el continente europeo. 
Giménez Caballero repre
sentó a España y sus impre
siones del congreso quedaron 
rene.iadas en un artículo que 
publicó el diario Arriba_ Se· 
gún sus palabras, la reunión, 
celebrada bajo la presidencia 
de Hans Carossa, no tenía otro 
objeto que «dar la batalla a las 
vieias organizaciones del 



mundo democrático ». Giml!
nez Caballero propuso que la 
nueva entidad se llamase Ml
litias Au;;:torum Nationalium 
Universal e Sodalitium, e hizo 
hincapié en que el nombre 
fuese en latín porque la pala
bra sociedad -afirmaba d 
hombre- era ginebrina, y el 
vocablo club, inglés. En este 
artículo, el escritor falangista 
terminaba dirigiendo una 
alocución a los pueblos hispá
nicos para que se rebelaran 
«frente al enemigo supercapi
talista que los estrangula con 
su oro y con su mano masóni
ca». 

Las visitas de los intelectuales 
alemanes a España eran más 
frecuentes. Con la creación de 
la Asociación Hispano-Ger
mana se cubrían todas las ex
periencias. Para festejar el re
conocimiento oficial de la Es
paña franquista por el Tercer 
Reich, la Asociación organizó 
un cursillo de conferencias a 
cargo de destacados intelec
tuales alemanes. La inaugu
ración de este cursillo estuvo a 
cargo de Colin Ross, personaje 
bien conocido entonces en la 
América Hispana. Colin Ross 
estuvo siempre a cargo de mi
siones secretas, como obser
vador de actividades y reac
ciones públicas. Había visi
tado España en los años de 
1926, 1931 Y 1936. En 1940 
Ross hizo un viaje a Moscú. Si 
se toman en cuenta las fechas 
de sus viajes se entenderá que 
laS' m isiones de Ross ten ían 
generalmente un doble fondo 
de interés para los nazis. El 
periodista alemán inició sus 
conferencias el 18 de noviem
bre y la primera de ellas es
tuvo dedicada a atacar la doc
trina panamericana de Roo
sevelt, atribuyéndole la inten
ción de adueñarse del mundo. 

lJ1 

Donde alemanes y falangistas 
tenían una relación más ín
tima era en la Argentina. Go-

El 3 de agosto de 1942, el PresIdente argenllno, Aamón Casmlo. promelió asllUr a la 
Inauguración del PrImer Congreso de CuUura Hlsp6nlca-versión MADRID-BERLlN-, que 
tendrl. efeclo di.s más tarde. El congreso estaba organizado por el Con .. }o de la HispanI
dad, el que l. prensa llberalergenllna acuaaba lodoaloa dlaa de ae,el mejor Inslrumento de 
la propaganda nazi. (El duque de Alba, el general Jordana, el Mlnlslro del Paragua" en ta 

Jura dll Conaelo del. Hispenldad, 1114 de octubre dellM1). 

dofrcd Sandstede y Heinrich 
Volverg, de la embaJada ale
mana en Buenos Aires, pacta
ron con 19nacio Ramos y Gar
cía Lamas, de la embajada 
franquista, un compromiso 
para que dos diarios españoles 
de la capital del Plata inten
sificaran la propaganda nazi. 
Después de algunas conversa
ciones llegaron al acuerdo de 
que la embajada alemana 
subvencionaría a los periódi
cos Diario Español y Correo 
de Galicia. Discutieron tam
bién el precio. y por último los 
nazis prometieron que la 
cuantía de la sub·vención esta
ría de acuerdo con la intensi
dad e interes que demostrara 
cada periódico. 
Como su situación económica 
no era boyante, el Diario Es
pañol desató una feroz cam
paña y, de acuerdo con lo 
prometido, recibió del Banco 
Germánico de Buenos Aires la 
suma de 11 .250 pesos moneda 
nacional. Como el Correo de 
Galicia no puso tanta pasión 
en la campaña, sólo recibió 
4.350. y lo curioso ---caso que 
se repetía en todos los países
la campaña antidemocrática 
en tales periódi cos iba acom-

pañada de jugosa publicidad 
anglo-norteamericana. 
El Pampero, famoso diario 
cien por cien nazi, de Buenos 
Aires, alternaba los elogios a 
Franco con los tributados a 
Hitler, y el Deutsche La Plata 
Zeitungeditaba una página en 
español con un buen servicio 
de noticias y colaboración de 
escritores falangistas. 
José ColI. rico industrial es
pañol, aparecía corno la ca
beza visible de la Falange, y el 
Instituto Iberoamericano de 
Berlín mostró especial interés 
por Coll y sus amigos, y lo 
mismo hizo el Consejo de la 
Hispanidad de Madrid. La 
mayor parte de la propaganda 
impresa que se distribuía en la 
Argentina y el Uruguay :,alía 
de imprentas alemanas. Sólo 
un veinte por ciento de tal 
propaganda llegaba directa
mente de España o era im
presa en Buenos Aires. La im
presa en Buenos Aires se hacía 
en los talleres tipográficos de 
Diario Español. 
Por los días en que estalló la 
guerra entre los Estados Uni
dos y el Japón llegó a un 
puerto brasileño el vapor ni
pón Ishiu Marú, que descargó 
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docenas de ca.ias que cante· 
nían propaganda nazi· 
falangista impresa en AJcma· 
nia. Desde el Brasil. dicho ma· 
teria l fue trasladado a la Ar· 
gen Lina en el barco brásiJeño 
E nriq ue Díaz . Otra partida de 
cajones de propaganda fue 
remitida a Buenos Aires desde 
Alemania vía Bilbao. El desti· 
natario en la capital argentina 
era una casa editorial españo· 
la, a cuyo frente se hallaba un 
conocido falangista. El car· 
gamento venía de Bilbao con 
n a vicert británico. 

IV 

Paradójicamente, fue un ju· 
dío norteamericano quien por 
algunos días representó en 
Sudamérica la verdadera y 
desinteresada Hispanidad. 
Pese a ser un escritor típica· 
mente estadounidense., Waldo 
Frank era más conocido y 
leído en España, Francia v 
Sudamérica que en su pl'opio 
país. Ello se debía, por un la
do, a su permanente actitud 
crítica del «modo de vida 
americano» y de la cultura 
yanqui, contraponiéndolos 
siempre a la hispánica. Un crí
tico literario neoyorquino dijo 
que Frank «se sentía más en su 
casa entre los españoles y los 
mestizos de Iberoamérica; le 
entusiasman sus danzas, su 
música y su forma de peJ].sar ... 

Wa l~o Franksolía decir que la 
diferencia que existía entre su 
fama dentro y fuera de los Es
tados Unidos se debia a que 
sus compatriotas carecían de 
bases culturales para apre
ciarlo. Según él, los norteame
ricanos se vieron obligados a 
«aceptar una cultura pueril y 
secundaria!>. En 1921 visitó 
por primera vez España para 
encontrar allí, según propia 
confesión, ula fuerza que lo 
movía». Pero no fue suficiente 
una visila. Regresó y aprendió 
bien el idioma , para opinar 
poco después: «Mi intuición 
era correcta, Tenemos mucho 
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que aprender de esta. gente de 
lan profundas raíces». 

Años más tarde. al comentar 
el libro de Frank España Vir 
gen, publicado en 1926. Cui: 
llermo de Torre decía que se 
trataba de «la intel'pretación 
más poética -y por ello quizá 
la más verdadera- que se 
haya escrito nunca sobre 
nuestro país ... «España y su 
libro -continúa diciendo 
Guillermo de Torre- sirvie
ron a Waldo Frank de puente y 
camino para encontrara His
panoamérica. Y si caló con 
más hondura en la compren
sión de Hispanoamérica, fue 
precisamente porque había 
conocido, porque había 
amado a España en su raíz. Y 
que España. a su veZ, estaba 
dentro de su espíritu y de su 
obra en forma inextirpable). 

Frank regresó a España al co
mienzo de la GuclTa Civil y 
trabajó incansablemente en 
los E~tados Unidu~ a favor de 
la causa republicana. Ya en 
plena Segunda Guerra Mun-

A1aelo de II Jurl del ConlleJo de II HispanI
dad SlIlstió elllmlrlnl. Cloarl •. viejo amIgo 
del Caudlllo.1 y, pOor entoneaa, Jel. del Servl
eJo de Intellgencl. Ilemin, II Abwehr. (En la 

loto, el Ilmlrante Canaria). 

dial, el escritor viajó mucho 
por el continente americano 
con el propósito de contra
rrestar los efectos de la propa
ganda nazi. Y lo que encon tró 
en Buenos Aires fue algo más 
que la letra impresa de la p ro
paganda. La presencia de 
Frank irritó a la reacción ar
gentina porque las declara
ciones del escritor a la prensa 
ponían al descubierto las ma
quinaciones nazis en aque l 
país y en todo el Cono S ur. 
El periódico Prensa Libre, 
principal partidario de los 
aliados, había sido clausurado 
y las medidas res t rictivas 
(1942) amordazaban a la 
prensa y la radio. Waldo 
Frank era un judío norteame
ricano, pero por encima de 
todo -y esto lo sabían muy 
bien sus enem igos- era un 
gran hispanista, un hispan ista 
que, ponía en entredicho el 
hispanismo divulgado por el 
Con'sejo de la Hispanidad y el 
Instituto [bero-Americano de 
Berlín. 
El 31 d'e julio Frank envió una 
carta a los diarios Crític a y La 
Razón en la que hacía a lgunas 
reflexiones sobre la situación 
de la Argentina y su pueblo, 
exaltando las virtudes cívicas 
de ést" y lamentando su es
tado dé «confusión, de descon
tento y de desaliento no dis
tantes de la consternación ... 
Frank decía que enviaba aque
lla carta abierta como «un 
acto de amistad) hacia el 
pueblo «al que tanto amo y de l 
que soy devoto», y porque es
taba seguro de que este p ueblo 
argentino poseia ttun pro
fundo sentimiento democráti
co». 
Inmediatamente el escritor 
fue declarado persona non 
grata y E l Pampero publicó un 
artículo firmado por el direc
tor con el siguiente titulo: 
«Adiós, miserable Wa ldo 
Frank», e invitaba a la violen
cia contra el visitante. La vio
lencia ~e produjo al día si
guiente, cuando varios indivi-
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Ant •• d, cumpllrl' un 11\0, In Julio d11941, l •• rlllclonl. oullunl •• Intre Elpllle ~ AI.m,nl. Intrlrtln In un plrloda dl;r." IctlYldad, (A.rr ... 
.. Iudendo, In I1 C.ncllterl. d, Blrlln, I Adollo Hitler). 

duos que se di.leron policías 
-no se demostró que no lo 
fueran-entraron en el cuarto 
dei hotel donde se hospedaba 
Frank y lo golpearon salvaje
mente con las culatas de las 
pistolas. 
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Dos días después, el 3 de 
agosto de 1942, el presidente 
Ramón Castillo prometió 
asistir a la inauguración del 
Primer Congreso de Cultura 
Hispánica --versión 
Madrid-Berlín- que tendría 
efecto días más tarde. El con
greso estaba organizado por el 
Consejo de la Hispanidad, al 
que la prensa liberal argen
tina acusaba todos los días de 
ser el mejor instrumen to de la 

S •• nconlr.b •• n Buenol "'Ire.,.n aquella 
'poca, unlllgurl ,.Ievante dI III dOI dlc
tldur •• e.p.ftot .. d, ell. lIgio, Edulrdo 
AunóI _n l. Imlg.rt--, ¡al. r.lld.nt. dI 
una dll.glclón Iconómlcb. LI admlrlel6n 
d. "'unól por 101 null ya l' habl, h.cho 
oltlnllbl, al21 dl¡ullo dI 11138, cUlndo.1 
dla,lo .... Be .. d. Slvlll. publicó un Irtlculo 

lUyo dldlcldo I ,Jolaph Go.bbell . 

propaganda nazi. Fue el 
Deutsche La Plata Zeltung el 
primer periódico que dio la 
noticia de la asistencia del 
presidente al mencionado 
congreso. 
Se encontraba en Buenos Ai
res, en aquella época, una fi
gura relevante de las dos dic
taduras españolas de este sí
glo, Eduardo Aunós, jefe resi
dente de una delegación eco
nómica. La admiración de 
Aunós por los nazis ya se ha
bía hecho ostensible el 21 de 
julio de 1938, cuando el diario 
ABe de Sevilla publicó un ar
tículo suyo dedicado a Joseph 
Goebbels. 
La estancia de Aunós en Bue
nos Aires tenía una estrecha 
vinculación con la situación 
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ProminenUt. militares 'f 1.lan9151'. Tundaron an M,drld Ja Asoclaclon Hiap'no-Germana, V 
el6 de agosl0 de 1941 darla n a conocer a la opinión publica un manllleSlO, difundido por la 
agencia oficIal EFE, en el que reafirmaban la solidarIdad de toda Indole ent,e la Espai'ia 
lalanglsla 'f l. AlemanIa nazI. El documento terminaba con un ¡Hell Hltlerl 'f un IVlva Franco! 
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en la Argentina de los intere
ses económicos y políticos de 
Alemania. Su contacto más 
directo con los alemanes era 
Otto Meyne, consejero espe
cial de la embajada alemana y 
pieza importante de Jos servi
cios nazis en Sudamérica. En 
un informe enviado a Berlín, 
vía Madrid, Meyne habla de 
sus re laciones con Aunós y 
menciona la si tuación de ais
lamiento de la Argentina, que 
llegado el momento, y si las 
cosas empeoraran, podría ser 
atacada desde el Brasil. Ponía 
de relieve Mayne la importan
cia de la Argentina para Es
paña y EUl"Opa en general, 
pues una vez asegurada la vic
toria del Eje, sería necesario 
«preservar a la Argentina con 
un núcleo de orden, del cual 
tendría que salir la reconsti
tución de las condiciones 
normales en relación con el 
resto de América». 
Aunós, según este informe de 
Meyne, estaba firmemente 
decidido a hacer todo 10 que 
estuviera en su mano para 
apoyar el envío de armas 
desde Alemania a España. 
Aunós mencionaba incluso 
tanques y artillería anti
tanque y antiaérea. Era su 
propósi to, siempre de acuerdo 
con .lo informado por Meyne, 
llevar con' él) a su regreso a 
España, un general argentino 
para que estudiase sobre el te
rreno todos los detalles de avi
tuallamiento. Aunós discutió 
e l asunto con el general Do" 
mingo J. Martínez, a quien al
gún tiempo después llevó una 
fotografía de Francisco Fran
co, con una dedicatoria de 
puño y letra del dictador. 
Martínez era jefe de la policía 
de Buenos Aires, y durante va
rios días ministro de Relacio
nes. 
En agosto de J 942, pocas ho
ras después de que el hispa
nista Waldo Frank fuera apa
leado por los nazis criollos, el 
español Eduardo Aunós in
formó a Meyne que se ·había 
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llegado a un acuerdo secreto 
con el gobierno argentino 
para suministrar al país pól. 
vara destinada a la fabrica
ción de municiones, pero que 
para la ejecución del plan 
«habría que contar con el 
apoyo alemán». E l alto mando 
germano decidió que por el 
momento el plan era irreali
zable, debido a la situa~ión de 
los frentes europeos. 

Dos años más tarde, Ludwig 
Freud (después declarado 
criminal de guerra y fugi ti vo 
en la Argentina) escribió una 
carta a von Faupel, en la que 
hablaba de los b uenos servi
cios prestados por la oficina 
de Aunós en Buenos Aires. 
«Por el medio que - en este 
momento me parece más se
guro ---decía Freud-remito a 
usted, a través de la oficina de 
Aunós, el segundo informe 
anual sobre el «Club Guani» 
de Montevideo, que apareció 
recientemente. Es difícil no 
entender la alusión contra no
sotros». Así llamaba Freud 
(<<Club Guani») al Comité 
Consultivo de Emergencia 
para la Defensa Política, que 
funcionaba en Montevideo 
bajo la presidencia del vice
presidente uruguayo Alberto 
Guani. 
E129 de julio, a pocas horas de 
la agre-sión contra Waldo 
Frank, Eduardo Aunós dio una 
"Conferencia en la sede de una 
institución católica bonaeren
se. El hombre que lo pr.esentó 
fue Mario Amadeo. joven se
cretario general del Ministe
rio de Relac.iones Exteriores. 
Ambos hablaron de las virtu
des de la Hispanidad y se refi
rieron con términos despecti
vos a los gobiernos democrá
ticos. Uno y otro atacaron a la 
democracia en general e hicie
ron el elogio de los gobiernos 
totalitarios. según ellos "de 
origen divino». 
Mario Amadeo había formado 
aquel mismo año, en compa
ñía de Juan Carlos Goyeneche, 
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Para teslelar el reconOClmlenlO oficial de la 
España franqulala por el Tercar Relch. la 
Aaoclaclón Hispano·Germana organizó un 
cursillo de confarenclal a cargo de deata' 
cados Intelectuales alamanas. (La publlcl· 
daC! del ~Gran Relch Alemán .. ara constante 
an la pranas espsñola de la ápoca. como 
muastra asle anuncio altllonante de un 

concierto da mualca mllllar alemana). 

un grupo llamado Acción Mo· 
nárquica. En un documento 
publicado por el Departa-

mento de Estado de los Esta
dos. Unidos (1946) se le carac
Lerizaba como «agente de con
fianza» de la SicherheistdJents 
alemana (Agencia de Seguri
dad). También se le acusaba, 
con documentación bien pre
cisa, de serel intermediario de 
los informes de un agente 
alemán en Buenos Aires. 
Cuando Argentina rompió re
laciones con el Eje, Amadeo 
rue destituido, aunque dos 
años después reingresó al ser· 
vicio exterior de su país. 
El botón de muestra de cómo 
entendían la Hispanidad estos 
recalcitrantes fascistas, epí· 
gonos franquistas en el conti
nente americano, eran los na
cionalistas argentinos. El ma· 
n ifiesto inicial de Acción Mo· 
nárquica llevaba las firmas de 
Ignacio B. Anzoategui, José M. 
de Estrada y Juan Carlos Go
yeneche. En el manifiesto, y en 
nombre de su acendrada his· 
panidad, atacaban brutal
mente las raíces mismas del 
nacionalismo, Decían, entre 
utras cosas: «Acción Monár
quica se propone instalar en la 
Argentina la monarquía abso
luta hereditaria. La monar
quía no es el gobierno de un 
hombre imbécil que tiene un 
hijo imbécil; es el gobierno de 
un hombre digno que tiene un 
hijo digno. Acción Monár· 
quica no pretende levantar un 
lrono y llamar a ocuparlo el 
representante de una familia 
más o menos degenerada, Pre
tende preparar el adveni
miento de un dictador capaz 
de engendrar a un hijo dicta
dur. Pretende ofrecer a Dios 
- dueño de la soberanía- la 
comodidad de delegar en una 
familia la soberanía, para que 
no tenga que verse mezclado 
en la repetición inmunda de 
las elecciones democráticas». 
y sigue: «Frente al peligro 
suicida que importa para el 
pueblo el libre ejercicio de los 
derechos democráticos, Ac
ClOn Monárquica opone el 
principio de la monarquía ... 
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Los componentes de Acción 
Monárquica declaTan: que 
creen en la necesidad del Es
tado católico, monárquico y 
corporativo; que creen en la 
necesidad actual de la Santa 
Inquisición; que se alegran de 
no tener un pretendiente al 
trono, pOi-que los pretendien
les suelen perjudicar a la 
causa de los prelendientes». 
El documento fue publicado 
en el número 143 de la revista 

Sol y Luna, que dirigía Goye
neche. 
En su libro Vida de muertos, 
Goyeneche habla del gran ar
gentino Domingo Sarmiento 
en los siguientes términos: 
(1 Introdujo tl~es plagas (en el 
país): el normalismo, los ita
lianos y los gorriones. Sar
miento mató la cultura para 
fundar la instrucción. Con esa 
fuerza bruta que tenía para 
todo, hizo dI.? la Argentina un 

país como los Estados Unidos, 
industrioso pero inculto. Su 
aspiración era que todos los 
habitantes supieran. leer, 
aunque no les sirviera después 
más que para leer Crítica (dia
rio liberal); que todos fueran 
alfabetos aunque todos resul
taran analfabetos mentales. Y 
los lanzó a la conquista del te
rritorio patrio: al poco tiempo 
la Argentina estaba perdida 
para la cultura». Pese a todo 

L •• embajadaa alemana. en lodo el conUnenle Impulaaron la propaganda !ranqulala con cautela '1 áxllo. Fueron loa alamanes loa primeros en 
hablar de loa republlcanoa eapanola. como partIda. de .. bandido. comunlslaa,., '1 qulenea di'undleron el caHllcaUllo de ~roioaN a loa 
republlcanoa eapanol.,.. (Serrano Suñer, en el ecto de tlrmar el .. Paclo de AceroM, en compañia de loa mlnlalroa de A.untos Exlerlotes de 

Jepón, KonO'le. '1 de Italia, G.leano Cieno). 
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esto, un gobierno argentino 
hizo a Goyeneche secretario 
del Consejo de Educación de 
la provincia de Buenos Aires. 
Pero todo era posible en la Ar
gentina de aquellos tiempos . 
Los nacionalistas estaban se
guros del triunfo de las armas 
de Hitler, y sabían que Franco 
iba montado en el carro de la 
victoria. El ministro de Edu
cación de España, con fecha 
del 19 de enero de 1944, con
firmó a Juan Carlos Goyene
che, radicado entonces en 
Madrid, el título de doctor en 
letras y de maestro de escuela 
secundaria. 
Las andanzas del poeta Goye
neche como agente nazi eran 
conocidas por todos, aunque 
no con la exactitud con que se 
conocieron después de la de
rrota de Hitler. Goyeneche, en 
el curso de la guerra viajaba 
por toda Europa ocupada con 
pasaporte diplomático. Así 
pudo entrevistarse con Musso
lini, el conde Ciano, Franco y 
Lava!. Posteriormente se tras
ladó a Berlín, donde fue agasa
jado por Walter Schellenberg, 
una de las jóvenes promesas 
del nazismo dentro de la Si· 
cherheitsdients, quien le arre
gló una entrevista con Hitler. 
También vio a Ribbentrop, a 
quien expuso algo que el poeta 
consideraba muy importante. 
Le dijo por escrito que «nece
sitaba una declaración suya 
(de Ribbentrop) con el objeto 
de obtener influencia sobre la 
ju ventud nacionalista argen
tina; una auténtica declara
ción en el sentido de conside
rar justa la reclamación..de su 
país como dirigente político 
de Sudamérica, y que Alema~ 
nia , después de la feliz conclu
sión de la guerra, apareciera 
como el más importante com
prador de las exportaciones 
a'·gentinas,y al mismo tiempo 
contribuir al fortalecimiento 
de la situación interna del ac
tual gobierno)) , 
Van Ribbentrop, en nombre 
de Hitler y el suyo propio, dio 
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toda clase de seguridades de 
acuerdo con las mencionadas 
líneas y accedió a que el in~ 
forme de Goyeneche redac
tara sobre política nazi fuera 
enviado a Buenos Aires direc
tamente, ya que el poeta no 
confiaba en el encargado de 
negocios argentino en Berlín. 
Más adelante Goyeneche efec~ 
tuó di versos servicios para la 
S. D., de acuerdo con Mario 
Amadeo, su protector en Bue
nos Aires. 
Por alguna razón Arnaldo Cor
tesi, corresponsal del New 
York Times en Roma, y des-

pués en Buenos Aires, pudo 
escribir el 4 de enero de 1942 , 
desde la capital argentina: 
«La Falange trabajaba encu
biertamente. Los fascistas es
pañoles prestan una valiosa 
ayuda a las fuerzas del Eje en 
los países iberoamericanos. 
De acuerdo con las instruc
ciones de Madrid, los miem
bros de la Falange en América 
deben atacar constantemen te 
a la Doctrina Monroe y el pa
namericanismo. Toda su 
prensa es descaradamente pro 
nazi, fascista y antisemita». 
. O.G. 
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